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Y acabó Dios su obra, y reposó el día , Santificar las fiestas.
sétimo. Y bendijo el dia sétimo, y san- Á
tificólo. Gen. Cap. II, V. 2 y 3. ** (Tercer mandamiento déla ley de Dios)

D0MINIC& 5-*_DE CUARESMA
Si veritatem etico vo- 

bis guare non creditis 
mihit

Joan., VIII.
Si os digo la verdad, 

por qué no me creeis?

Voy á deciros hoy la verdad, 
toda la verdad acerca de la gula, 
y me lisonjeo que no solo habéis 
de creer cuanto yo os diga sobre 
este horrendo vicio, sino que al 
contemplar su intrínseca malicia 
y sus espantosos estragos, habéis 
de rendir vuestro corazón á los 
explendores de la verdad, tomán
dola por guia de vuestros pensa
mientos, y por regla de vuestras 
costumbres.

Los estragos de la gula son in
calculables. Aunque no tendría
mos en cuenta su gravedad mo
ral, su intrínseca deformidad, la 
ofensa que con ese pecado ha-

Tomo II.

cemos á Dios, los gravísimos 
perjuicios que ocasiona á nuestra 
salud corporal y espiritual, el es
pantoso cuadro de los males que 
causa en todas las esferas de la 
vida, deberían movernos á con
denarlo, y aborrecerlo. Pero vos
otros sois de Dios, y queréis oir 
con atención y respeto la palabra 
de Dios, testimonio fiel,ley inma
culada, que nos manda detestar el 
pecado, mas bien por ser ofensa 
deDios,y privación del sumo'bien 
y de la infinita bienaventuranza, 
que por los daños temporales 
que nos causa y por los bienes fu
gaces de que nos priva.

Hoy habré cumplido mi deber 
de dar gloria á Dios y buscar 
vuestra dicha, si logro poner de 
relieve la gravedad del pecado de 
gula, sus daños y sus remedios.

La gula es un apetito desorde
nado de comer y beber. Desde 
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luego comprendereis que no hay 
pecado en el apetito de comer y 
beber ni en el uso de manjares y 
bebidas, con tal que el apetito y 
la satisfacción de esta necesidad 
natural obedezcan á la razón y 
se ajusten á su dictamen. Pero 
si hay desorden, si hay esceso 
en el uso de los alimentos, el 
acto de comer se convierte en 
glotonería y el uso de las bebidas 
en embriaguez, por lo cual ese 
desorden constituye el pecado de 
gula, pecado capital, origen de 
otros muchos pecados y fuente 
de gravísimos daños para el 
hombre que se entrega á ese vi
ejo, para la familia que lo admite 
en su seno y para la sociedad que 
lo consiente y autoriza, en vez 
de reprimirlo y castigarlo.

Para conocer la gravedad de es
te pecado, basta poner los ojos 
en nuestros deberes sacratísimos 
para con la majestad infinita de 
Dios. Debemos al Señor de todo 
lo criado tributo de adoración, 
de obediencia y gratitud. Todos 
los séres que pueblan el universo 
adoran al Señor, y le reconocen 
como principio eterno de toda 
existencia; todas las existencias 
se someten á su infinita sobera
nía y acatan su ley que ordena, 
dirijo y conserva el ser, el mo
vimiento y la vida de todas las 
criaturas, y todas las criaturas 

elevan un concierto de alaban
zas, un poema sublime de grati
tud a! Dios que las crió con su 
poder, que las gobierna con su 
sabiduría y las conserva con su 
amorosa providencia. ¿Pero qué 
hace el hombre cuando se entre
ga á los excesos de la gula? Ne
gar áDios la adoración, la sumi
sión y el reconocimiento que le 
debe por el beneficio de la crea
ción, de la gobernación y conser
vación. La gula es una especie 
de idolatría, mucho más abomi
nable que la de los paganos, to
da vez que aquellos infelices, ro
deados de oscuridad, viviendo 
en los tiempos de la ignorancia, ha
biendo perdido la idea y el cono
cimiento del verdadero Dios tri
butaban honores divinos al oro, 
á la plata, á las plantas, á los as
tros, ó á los héroes; pero el glo
tón que está rodeado de luz, el 
gloton que vive en plena civiliza
ción cristiana, el gloton que co
noce á Dios y se conoce á si 
mismo, en vez de adorar á 
Dios, ¿á quién adora? á la ma
teria más hedionda de su 
cuerpo, á su vientre. Ese es su 
ídolo, ese es su dios. Quorum deus 
verter est. Los glotones se alejan 
cada,dia más de Dios y le olvi
dan y le niegan el honor y la glo
ria que le deben todas las cria
turas.
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Y ¿dónde está la obediencia y 
sumisión? La ley que el Señor 
nos ha impuesto, la ley con que 
dirije y gobierna nuestro sér, 
nuestros pensamientos y nues
tros actos exteriores consiste en 
que los sentidos obedezcan á la 
razón, la carne al espíritu, y el 
espíritu á Dios. Este es el orden 
que debe reinar en esta pequeña 
monarquía que es el hombre en 
este mundo abreviado que somos 
cada uno de nosotros. Paro ¿qué 
hacen los esclavos de la gula? 
Destruir el orden, condición ne
cesaria de la paz, de la armonio, 
de la belleza y de la dicha. En 
vez del orden que Dios ha puesto 
en su cuerpo y en su espíritu, 
introducen la más degradante 
anarquía. Y acontece que predomi
na la materia sobreel espíritu, los 
sentidos sobre la razón, el cuer
po sobre eí alma, y cuando este 
desorden se hace habitual, el hom
bre criado para vivir de Dios, en 
Dios y por Dios, concentra toda 
su vida en comer y beber, y no 
tiene más dios que su vientre, ni 
más templo que la cocina, ni otro 
altar que la mesa, ni otros sacer
dotes que los cocineros, ni otras 
victimas que los platos, ni otro 
incienso que el olor de los man
jares. Pecado de la más grosera 
idolatría, y de la más sacrilega 
rebelión, la gula reviste además 

el carácter de la más horrible in
gratitud.

¿No es ( n efecto un crimen de 
ingratitud abusar de los dones 
divinos y ofender con ellos al so
berano autor de todo bien y ge
neroso dispensador de todas las 
gracias? El Apóstol nos manda 
que, si comemos, si bebemos, si 
dormimos, si t abajamos, tenga
mos presente nuestra obligación 
de hacerlo todo, de encaminarlo 
todo , nuestros pensamientos , 
nuestros'deseos, nuestras accio
nes á la mayor gloria de Dios. 
Omnia z/z gloriam Dei facite. Pero 
el gloton, come y bebe para ofen
der á Dios; y de sus dones se vale 
para ultrajarle, para despreciar
le, para irritarle como los he
breos en el desierto. Hartáronse 
dice Oseas, y levantaron su cora, 
zon, y se olvidaron de mí que les 
doy con mano generosa, el pan y 
el vino de que abusan. Obliti 
suntmei. Se olvidan de mí y ven
den mis promesas, mí amistad, 
mi gloria, su destino eterno, su 
primo genitor a por un plato de len
tejas, por los excesos de la gula, 
diciendo como Esau: ¿Para qué 
me sirve mi primogenitor. ? ¿Qué 
nos importa perder á Dios y re- 
-bajarnos hasta el nivel de los 
brutos?¿Quid mihi proderuntpri
mogénita?

Grandes son en efecto las per
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didas que ocasiona la gula, incal
culables los daños que causan al 
hombre los excesos de la comida 
y sobre todo encarecimiento de
sastrosos losefectos de la embria
guez. En el orden natural la gula 
envenena el organismo, entorpe
ce los sentidos, altera los humo
res, vicia la sangre, produce mil 
dolencias, acelera la vejez, y cau
sa la muerte. Por lo cual ha dicho 
el sábio y lo acredita la experien
cia que la gula mata más hom
bres que la espada (1).

En el órden intelectual el ex
ceso en el comer y beber produ
ce la debilitación del entendi
miento, y no es raro tropezar con 
hombres que se han vuelto imbé
ciles ó estúpidos á causa de la 
gula. El vientre repleto no en
gendra buen sentido, dice Séne
ca. La sabiduría no se halla en la 
tierra de los que viven suave
mente (2).

No puede ser sábio el que se dá 
á los placeres de la mesa (3). 
Ningún gloton ha llegado á bri
llar con la llama del génio. Los 
hombres más esclarecidos, los 
astros de la inteligencia han 
aborrecido la glotonería y ama
do la sobriedad. La gula coloca 
como reina á la carne allí don-

1 Eccli., XXXI, 23.
2 Job., XXIll.
3 Prov. XX. 

de debía tener su trono la ra
zón, aconteciendo que el gloton 
se materializa, se convierte en 
bestia, en animal. Animahs homo. 
Desde muy antiguo se proclamó 
esta triste verdad, siendo vulgarí
simo este adagio: El que come 
una vez al dia, es ángel, el que 
come dos veces hombre y el que 
come Les bestia. Qui semel esl, 
Deas est; ho no qui bis; bestia qui 
ter. La sobriedad ncs aproxima á 
los ángeles; la gula nos pone al 
nivel de las bestias. Los glotones, 
los que comen mucho y beben 
con exceso discurren poco, y 
pierden la vista del entendimien
to. El hombre animal no entien
de ni siquiera percibe las cosas 
que son del Espíritu de Dios (1). 
Todas las virtudes del alma, dice 
San Gregorio, se arriman y des
truyen cuando el vientre se infla 
por las abundancias de los man
jares y la cabeza se marea por 
los vapores del vino. (2) La gula y 
la embriaguez producen todos 
los vicios después de arruinar to
das las virtudes. Si consulto las 
sagradas Letras y escucho las 
lecciones de la experiencia, veo 
que la gula hace á los hombres 
audaces, insolentes, lascivos, in
fieles á los secretos, impruden
tes, locos y bestiales; destruye la

1 1. Cor., II, 14.
2 Pastor., p. 3, c. 20. 
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inteligencia, turba la alegría, co
rrompe los sentimientos, deprava 
las costumbres, conduce á la mi
seria y produce todo género de 
males.

Al ébrio le abomina Dios, dice 
San Agustín, le desprecian los 
ángeles, le escarnecen los hom
bres, le abandonan las virtudes, 
le confunden los demonios, y le 
pisan sus semejantes. El ébrio 
avergüenza á la naturaleza, pier
de la gracia y la gloria, y se pre
cipita en el abismo de la eterna 
condenación.

Y lo que aflíje y espanta es, 
que este horrendo vicio ha inva
dido á todas las clases y reina en 
todas partes. En las ciudades y 
en las aldeas, entre los jóvenes 
y los ancianos, entre los altos y 
los humildes, se rinde culto á la 
glotonería y á la crápula, vicio 
vergonzoso, causa eficaz de in
numerables escándalos, ruina de 
las familias, foco perene de pú
blicas y perenes discordias, de 
muertes, homicidios y asesina
tos.

Por estos caminos han venido 
los pueblos y la sociedad al ver
gonzoso estado en que nos en
contramos. Desde las alturas del 
esplritualismo cristiano han caí
do una inmensa multitud de gen
tes al abismo de la corrupción 
pagana, y esta sociedad envileci

351

da no busca ni pide otra cosa 
que, panem et circenses, festines y 
diversiones, toros y teatros, ta
bernas, cafés y figones.

Pensad vosotros de corazón, y 
sed sobrios como quiere el Após- 
pol. Está escrito que los glotones 
y los ebriosos no entrarán en el 
reino de los cielos. Aplicad los 
remedios que prescribe la Reli
gión á los males que produce la 
gula. Contra este vicio abomina
ble, generador de tantos males 
oponed la sobriedad y la tem
planza. El hombre sensato no 
vive para comer, sino que come 
para vivir. No olvidéis que teneis 
un alma nobilísima cuyo alimen
to es la verdad, cuya bebida es 
el vino del amor, cuyas galas son 
las virtudes, cuyo destino es em
briagarse en el festin de las deli
cias eternas, que Dios tiene dis
puesto para los limpios de cuer
po y rectos de corazón. Detestad 
la gula que degrada vuestro es
píritu, que mancha vuestra al
ma, os roba las virtudes, os pre
cipita en muchos pecados y os 
aleja de vuestro eterno y glorioso 
destino. Caminad honestamente 
como de dia, no en glotonerías y 
embriagueces.

Pensad en la muerte, y no pe
careis. Poned los ojos en el se
pulcro, y pensad que ese vientre 
de quien hacéis vuestro dios, 
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que esa carne y ese cuerpo que 
tanto regaláis será muy luego 
víctima de la hediondez y pasto 
de los gusanos. La abstinencia, 
la moderación, la penitencia cris
tiana son la ley del cristiano por
que escrito está: Sí no hiciéreis 
penitencia, sin remedio perece
réis. Si, os digo la verdad y ella 
es la que salva, por qué no la 
practicáis? El que es de Dios, dice 
el Evangélio de este día, el que 
es de Dios, oye la palabrade Dios. 
Recojed con avaricia en vuestro 
corazón estas divinas enseñan
zas, y cumpliéndolas con exacti
tud, sereis dichosos en el tiempo 
y en la eternidad, Amen.

El Sr. P., Ubre-pensador, de Rucil, 
cerca de París,tenia tanto ódio á la re
ligión que ni siquiera había querido 
que sus hijos fuesen bautizados. Mas 
hé aquí que sin saber como, y sin que 
los médicos pudiesen conecer la cau
sa ni procurarle algún alivio, princi
pia á sufrir de una manera horrible, 
pareciendo, dice él, que alguna per
sona le clavase enormes clavos en la 
cabezá.

Estaba sin^descanso, y temían se 
volviese loco.

Pero Dios que no quiere la muerte 
eterna de los pecadores, mas antes al 
contrario quiere que se conviertan y 
se salven, le inspiró la promesa de 
hacer bautizar á sus hijos tan pronto 
se encontrase bueno. El domingo úl

timo veíase, pues, en la iglesia de 
Rucil el dicho señor acompañado de 
toda su familia que asistía al bau
tismo de sus cuatro hijos. El pobre 
padre ha sido curado del cuerpo y del 
alma.

En el hospital del Espíritu-Santo de 
Roma han muerto arrepentidos un 
protestante y un masón.

El protestante murió implorando 
la protección de la Virgen y dando 
muestras de un profundo dolor. Esto 
excitó en gran manera la ira del ma
són, que no cesaba de blasfemar un 
momento y de decir enfurecido:

—«Venga la medalla de la Virgen á 
la que atribuyen ustedes la conver
sión de ese pobre hombre. Verán us
tedes como á mí no me convierte.»

Se le dió la medalla que pedia, aca 
so para escarnecerla; pero ¡oh mise
ricordia divina! este hombre moría á 
los pocos dias no menos arrepentido 
que su compañero, causando grata 
sorpresa á las Hermanas de la Cari
dad y á los sacerdotes que le habian 
cerrado los ojos.

UNA MUJER FUERTE.

Cuenta el nunca bien pondera
do monseñor de Segur, en un 
libro primoroso titulado: Mi ma
dre, un hermoso ejemplo de va
lor y tesón en la manera de de
fender las creencias católicas, 
que juzgamos ha de interesar y 
edificará nuestros lectores.

La heroína de este episodio fué 
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nada menos que la abuela de 
Mons. de Segur, condesa de Pro- 
tassoff, y rusa de nación, pues el 
lector recordará que la madre 
del malogrado Prelado, era nieta 
del famoso general moscovita. 
Rostopchine, que puso fuego á 
Moscow antes que verlo profa
nado por la planta de los solda
dos de Bonaparte.

Ahora bien: dicha condesa de 
Protassoff, era una de las damas 
mas distinguidas de la córte de 
la emperatriz Catalina, y había 
profesado el cisma moscovita 
hasta la edad de treinta y dos 
años. Su conversión tuvo lugar 
en 1806, y por cierto que para 
abjurar sus errores y hacer su 
profesión, hubo de luchar con 
grandes peligros.

Vivía en Moscow, y ni un solo 
día dejaba de ir en coche á oir 
misa á la iglesia católica. Reina
ba á la sazón el Czar Nicolás, 
cuando cierta mañana se presen
ta con gran solemnidad á dicha 
señora, casada con el conde Ros
topchine, un oficial de policía 
que le habla en estos términos:

•—Señora Condesa, vengo de 
parte del gobernador. Ayer de
bió V. recibir un aviso oficioso, 
y hoy le traigo yo uno oficial. Su 
Excelencia ruega á V. sea mas 
reservada en el porvenir en su 
conducta religiosa, pues si conti

nua con sus manifestaciones ca
tólicas, el señor gobernador se 
verá obligado á darle parte al 
Emperador.

—Si él le dá parte, yo le daré 
el todo, respondió tranquilamen
te la Condesa. Hágame V. el fa
vor de decírselo asi al señor go
bernador, que yo voy á escribir 
hoy mismo á su Majestad Impe
rial.

Y en efecto, la Condesa escri
bió el mismo dia al emperador 
Nicolás la siguiente carta, digna 
de aquella gran matrona.

«Señor:
»EI gobernador de Moscow me 

amenaza con enterar á V. M. de 
que soy católica y de que fre
cuento la iglesia católica en car
roza, lo cual suelo hacer efecti
vamente desde que tuve la for
tuna de abandonar el cisma para 
ingresar en el seno de la verda
dera Iglesia. En esto no hago 
mas que usar de un derecho que 
me dan juntamente el sentido co. 
mun y las leyes de mi pais.

»Nada hago de extraordinario, 
y bien léjos estoy yo de querer 
irritar á nadie con ridiculas os
tentaciones. Pero pienso conti
nuar como hasta aquí, lo cual se 
lo prevengo á V. M. para que 
pueda, si lo juzga conveniente, 
hacerme arrastrar por el crimen 
de ser y mostrarme católica, con
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fiscar mis bienes y hacerme des
terrar á Siberia: todo esto me es 
indiferente. Porque lo que V. M. 
no podrá nunca hacer, es impe
dirme obrar conforme á mi con
ciencia, es hacerme renegar de 
mi fe, es separarme del servicio 
de mi Dios.

»Señor pensad en vos mismo. 
Dentro de pocos años moriréis, 
como todos morimos en este 
mundo, y entoncessereis juzga
do: y si el Rey de Reyes os en
cuentra, como lo estáis en este 
momento, fuera del gremio de 
su Iglesia, que es la santa igle
sia católica, apostólica, ro
mana, os condenará y á pesar de 
todo vuestro actual poderío se
reis precipitado en el infierno. 
Piénselo seriamente V. M. que 
se trata nada ménos que de su 
salvación eterna.»

La carta llegó á su destino: el 
Emperador la leyó, y la intrepi
dez de aquella valerosa cristiana 
triunfó en el ánimo del Czar, en 
tales términos, que la concedió 
plena libertad para sus obliga
ciones religiosas.

La Condesa murió en Moscow 
á la edad de ochenta y cuatro 
años, después de una vida de 
santa. Todos los dias recibía la 
sagrada Eucaristía, y consagraba 
una hora por mañana y tarde á 
la meditación. Constantemente 

rezaba, y no se ocupaba mas que 
de Dios, de sus hijos y de distri
buir sus bienes á los pobres con 
inagotable caridad.

De esta gran mujer fué hija 
la madre de Mons. Segur, y su 
mejor elogio consiste en decir 
que fué digna de su santa ma
dre por su acendrada piedad, y 
por la educación profundamente 
religiosa que dió á sus ilustres 
hijos.

(Revista, Popular?)

ANÉCDOTA.

El año de 1848, cuando despuos de 
haber quemado en la plaza del «Car- 
rouseb) el trono del Rey ciudadano, 
el pueblo en la embriaguez del triun
fo se dirigió al Palacio de Justicia, é 
invadiendo el sagrado recinto de la 
«Santa Capilla» se disponía á prose
guir en su obra destructora, un jóven 
con el uniforme de la escuela politéc
nica logra atravesar las turbas, sube 
al altar, y tomando de él un crucifijo 
de marfil, verdadera obra de arle, le 
presenta á aquellas hordas de ilusos 
exclamando: «Hé aquí al Maestro de 
todos nosotros; este es el verdadero 
emblema de la libertad.»

El inspirado arranque de aquel ge
neroso estudiante conservó á la Fran
cia un monumento precioso por sus 
recuerdos; y al salvar una joya del 
arte, nos enseñó el verdadero origen 
de la libertad.

Imp. de La Fidelidad Castellana.


